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			[image: 1. Silvana]

			[image: ]MUY FUERTE: no os vais a creer TODO lo que me ha pasado en las vacaciones de Semana Santa.

			Pero primero, volvamos atrás.

			Hace unos meses me fui a estudiar a la uni. Me lo imaginaba igual que en las pelis: diversión a tope, tardes eternas en la biblioteca cotilleando con mis amigas, fiestas hasta el amanecer…

			Pues «SUPERSPOILER ALERT»: nada de eso me ha ocurrido… aún.

			Eso sí, ¡el campus es una auténtica pasada! Parece una miniciudad en la que puedes sobrevivir sin salir jamás. ¡Literal! Tiene de todo: parques, cafeterías, gyms, ¡y hasta una peluquería! No sea que te dé por cortarte el flequillo en medio de una crisis existencial en época de exámenes.

			El caso es que… ¡menudo timo, chicas! ¿Por qué nadie me avisó de que no tendría tiempo para cotilleos en la biblioteca, ni fiestas, ni crushes, ni amigas, ni NADA? ¿Y qué son estas ojeras kilométricas por las que ya me he gastado todos mis ahorros en correctores de altíííííísima cobertura?

			[image: ]¡Y yo que me quejaba en el insti por estudiar hasta las tantas! ¡Ya, ya, el chiste se cuenta solo! Ahora ni siquiera tengo descansos. Y si los tengo, consisten en echar una lloradita sobre mis apuntes y pasar a los siguientes inmediatamente después.

			Vaaaaaale, lo admito: ¡no todo ha sido un drama! Sí que he hecho amigas. Bueno, amiga,

			Maya, mi compi de dormitorio en la residencia. Estudia Arte Dramático y no hay manera de olvidarlo, porque la mitad de su armario son disfraces (tutús, sombreros, pelucas…) y vive la vida como si fuese un casting. Lee las instrucciones de las palomitas como la protagonista de una telenovela: «¡A toda potencia, Silvana María de Todos los Ángeles, pero no te fíes del temporizador! ¡Es un traidor!». Improvisa un monólogo supertrágico de cinco horas si suspende alguna asignatura y una vez fue al comedor con un sombrero de pirata porque tocaba arroz con marisco.

			Lo sé, lo sé. Me hace pasar muchísima vergüenza, pero mi vida universitaria habría sido un rollo monumental sin ella.

			¡Y no me miréis así, jo! ¡Soy una chica muy responsable! No quería catear en mi primer año, por eso he estado megaconcentrada en mis estudios. Matrícula de honor, ¡allá vooooooy!

			

			[image: ]

			Además, no es fácil acostumbrarse a tanto cambio y a tantas novedades. ¡Ni tampoco a lo lejos que estoy de mi hermana pequeña! Echo muchísimo de menos a Valeria, pero ni se os ocurra chivárselo porque me llamaría «ñoña» y me lo recordaría hasta el fin de nuestros días.

			[image: ]Durante estos meses, hemos seguido en contacto con audios infinitos, videollamadas nocturnas y conversaciones en nuestro idioma favorito: stickers y tiktoks. Pero ¡no es lo mismo! Flipo con que eche en falta nuestras tardes tiradas en el sofá peleándonos por el mando o por cogerme ropa sin pedirme permiso.

			Por suerte, ¡las vacaciones de Semana Santa empiezan ya de ya! Lo que significa volver a casa, dormir del tirón 48 horas (como mínimo), comer platos riquísimos y, sobre todo, pasar tiempo con Valeria para recuperar el que hemos perdido. Y para que me cotillee cosas sobre el insti porque, según ella, «ha pasado de todo, tía, ¡no te lo vas a creer!».

			Diez días de descanso absoluto sin exámenes, ni clases, ni madrugones.

			¡PLANAZO!

			Aunque primero debo terminar el último día de uni antes de las vacaciones y…

			[image: ] ¡PIIIIIIIIII! ¡PIIIIIIIIII! ¡PIIIIIIIIII!

			No, no es la sirena de la policía: ¡es la alarma de mi móvil! Concretamente, ¡la quinta! Es decir, ¡llego tarde a clase!

			¿¿¿Y lo peor??? Porque sí, amigas, puede haber algo peor cuando al universo le caes tan mal: anoche me dormí estudiando en la mesita del minisalón de nuestro dormitorio, así que me despierto con la cara estampada en mis apuntes (¿o los apuntes estampados en mi cara?) y babas por todas partes.

			

			[image: ]¡SOS! ¡SOS! ¡SOS!

			

			—¡Mayaaa! ¿¡Por qué no me has despertado!?

			¡Esperad! En la neverita, donde guardamos nuestro skincare junto a demasiados táperes de macarrones, me ha dejado un pósit:

			

			
			¡Silvana, recuerda que tengo Teatro del siglo Etcétera Etcétera a las 7h y por eso no puedo ser tu despertador personal!

			¡Besis!

			

			[image: ]Es verdad, ¡me lo dijo! ¡Por eso me puse quinientas alarmas!

			Menos mal que he desarrollado la habilidad de arreglarme en diez minutos. ¡Ducha incluida! Así que ya ¡estoy megaready!

			Outfit monísimo, ¡check!

			Maquillaje perfecto, ¡check!

			Pelo planchado, ¡check!

			Bolso con mi portátil y apuntes, ¡check!

			[image: ]Salgo de la residencia corriendo y llego a mi facultad por los pelos. Entro en el aula como un relámpago y me siento donde siempre. Como mi fila de pupitres es la segunda, no suele estar ocupada por nadie, a excepción de por mí y… Lía. Viene a casi todas mis clases, y os lo juro: ¡me parece una tía chulísima! Me encanta su rollo, ¡es una fantasía!

			Alguna vez he intentado hablar con ella, aunque va muy a su bola. Supongo que tiene que ver con que todos sus amigos van a segundo de carrera. ¡A lo mejor piensa que soy una cría!

			[image: ]En fin, saco mis cosas y las pongo sobre el pupitre. La esperanza de hacer una nueva amiga es lo último que se pierde.

			—Lía —la llamo, todavía medio ahogada después de la carrera que me he pegado hasta aquí—, ¿tienes agua? —La chica me mira como si le hubiese preguntado si los perros verdes existen. Después, niega con la cabeza—. ¿Y oxígeno? —bromeo.

			Por primera vez en todo el curso, ¡consigo que se ría! Entonces me señala su termo y, por fin, me habla:

			[image: ]—Tengo café 24/7.

			—Genial, ¡gracias!

			Cuando quedan cinco minutos para que termine la lección, nuestra profesora nos da… ¡una noticia catastróficamente horrible!

			—¡Trabajo individual sorpresa!

			—¡NOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO!

			El aula entera protesta. ¡Yo también! La única que no lo hace es Lía, que sigue tan pasota como de costumbre. Pero, de verdad, ¿por qué, por qué, por qué? ¿¿¿Alguien me ha echado un mal de ojo??? Si no, ¡no me explico tener esta suerte tan malísima!

		

	
		
			

			[image: Ilustración de dos chicas sentadas en un aula con mesas alargadas. Están rodeadas de más chicos y chicas, con carpetas y ordenadores.]

		

	
		
			[image: ]—La puntuación de este trabajo será de gran importancia, ¡prácticamente será la nota de toda la asignatura! Y deberéis exponerlo el primer día a la vuelta de Semana Santa —añade la profe.

			En serio, ¿nos está poniendo un trabajo o un castigo? Porque… ¿¿¿sabéis lo que significa eso???

			¡«Bye, bye» vacaciones con Valeria!

			—Estáis a dos meses de terminar el segundo cuatrimestre y vuestro primer año de carrera  —insiste la profe.

			Tiene razón. ¡Es normal que el curso se ponga superintenso a estas alturas! Pero eso no evita que yo también me ponga hipertriste. De hecho, en cuanto termina la clase, recojo mis cosas deprisa y salgo disparada del aula…

			¡PUUUUUUUUUUUUM!

			Choco con alguien. ¡Lo que me faltaba! En un primer vistazo, me doy cuenta de que se trata del grupo de amigos de Lía. ¡Los mayores! Siempre la esperan a la salida y…

			Ay, no. ¡Ay, ay, ay, ay, no, no, no, no, no!

			¡Me he chocado con Nico!

			¿Quién?, os preguntaréis. Pues… ¡mi «crush!» Ya sé que he dicho que no tengo tiempo para amigas ni crushes, pero una cosa es no poder y otra… ¡no querer! ¡¡¡Y yo sí quiero!!!

			Aunque la primera vez que me crucé con Nico fue… ¡un caos! En un resumen muy patético: le tiré encima un batido de fresa. ¡Sin querer!

			Pero incluso pringado de rosa y con trocitos de fruta, ¡me di cuenta de lo superguapo y simpático que era! Porque se echó a reír y se presentó como si nada. Tiene un aire relajado que lo vuelve monísimo, ¡os lo prometo!

			

			A partir de ese día, hemos tenido alguna que otra oportunidad de hablar, pero…

			—Silvana, ¿estás bien? —me pregunta.

			[image: ]Sí, lógicamente, sabe mi nombre, pero ¡ay, madre mía, HA-DICHO-MI-NOMBRE!

			Debería contestarle que estoy de lujo, que no me preocupa ese trabajo individual sorpresa que nos ha puesto la profe o que me da igual no ver a Valeria en vacaciones.

			Pero todo sería una mentira y me dejaría aún más en ridículo, así que hago lo que cualquiera haría:

			¡HUIR!

			Ni siquiera miro atrás, ni dejo de correr hasta que llego a la residencia. Pero ¿¿¿qué me pasa??? ¿Estoy loca? Si ya había pocas probabilidades de gustarle a Nico, ¡ahora se han reducido a -10.000.000!

			[image: ]Y, para colmo, aún tengo que llamar a Valeria y contarle las malísimas noticias. Cojo el móvil e inicio una videollamada con mi hermana.

			—¡SILVANAAAAAA! —me saluda cuando aparece en pantalla.

			—Ey, Valeria. —Intento sonreír; me sale fatal.

			—Uy, ¡qué careto! Te recuerdo que Halloween pasó hace unos meses.

		

	
		
			[image: Ilustración de una mano sujetando un móvil en el que hay una videollamada donde aparece una chica con el pelo recogido en dos coletas altas y una chica en el inferior derecho. Ambas tienen los labios apretados y las cejas arqueadas.]

		

	
		
			[image: ]—Me parto.

			De repente, Valeria frunce el ceño y se queda mirándome en silencio hasta que yo no puedo esconderlo más:

			—No iré a casa por Semana Santa.

			—Ja, ja, ahora me parto yo.

			—No es broma.

			

			—Silvana, ¿¿¿en serio???

			Le explico la razón antes de añadir:

			—Es muy importante que saque una notaza en este trabajo. Llevo todo el año currándome el resto de las asignaturas, ¡no puedo fallar ahora!

			—No pasaría nada si fallaras, pero… —suspira— lo entiendo. Jo, tenía muchísimas de ganas de verte y estar juntas.

			—¡Y yo! Maya no sabe chincharme como tú.

			—Es una novata —ríe Valeria, aunque no suena muy feliz.

			[image: ]—Total.

			—Pues nada, si es lo que quieres hacer…

			—Es lo que debo hacer.

			Valeria asiente, yo asiento y… nos despedimos con la promesa de llamarnos mañana mismo. Me dejo caer en el sillón del minisalón, superagotada.

			[image: ] ¡Estar en la uni es una movida! [image: ]

			¿Por qué las cosas no pueden seguir siendo igual que antes? ¡Fáciles y divertidas!

			De pronto, la puerta del dormitorio se abre y Maya entra en escena (nunca mejor dicho):

			—¡Oh, Silvana, Silvana! ¿Por qué eres Silvana? Breaking news, amiga: ¡me han dado el papel de Julieta! He tenido que pasar cinco pruebas, ¡cinco! Incluso una chica se ha quedado afónica en la tercera. Pero ¿la escena del balcón? ¡La he clavado! Eso sí, la profe me ha dicho que ni se me ocurra improvisar, rollo, ponerme a cantar de repente porque… TÍA, ¿¡QUÉ TE HA PASADO!?
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